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1NO PASAREIS, ASESINOSI 

'Uuesfras muieres 110 se,·ón po-
. ' 

seídas por "osotros, nuestros lrfjos 
no saldrán de· sus cunas ensm·fa­
dos e11 las bayonetas í ascislas; no 
repelir·éis aquí la rrrnla112a de 11d­
les de obrer·os, ni la quema de 
lwmbres vi"º" cnlre burlas l,es­
Uales. ;'Jlo pasaréis, osc1ti11011! ;No! 

¡Nnnta hemos tenido tanta le en la vittoria! 
Un pueblo que se bate. Se bate sin 

regatear su sangre. Lucha por su li­
butad. por su porvenir, por su felici­
dad. A las puertas de Madrid. de nues­
tra capital. están los legionarios, los 
moros, los que vendieron a España al 
extranjero. Ellos quieren nuesrra ciu­
dad para masacrarnos, para asesinar a 
nuesuos niños, a nuestras mujeres. 
Los piratas quieren saquear a Madrid. 
transformar España en un cementerio. 
en un campo de concentración. 

Pero no lo lograrán. Nosotros esta­
mos aquí. y aquí nos quedaremos. Nos 
quedaremos, y t(ansformacemos Ma­
drid en la tumba del fascismo. 

Los que huyen son pocos. Los que 
se quedan, muchos. Nosotros nos que­
damos. Nos quedamos para pelear, pa­
ra aplastar al enemigo. Cuarenta mil 
hombres, combatientes de la Sierra. lu­
chadores de los primeros días de la gue­
rra cívi\, han jurado que no dejarán 
que el enemigo tenga este botín. Y 
otras docenas de millares han tomado 
el fusil y han ido al frente. 

Nos jugamos todo. Lo sabemos. 
Por esta razón también luchamos, con 
la convicción de ganar. Quien no crea 
•n la victoria es un cobarde. Estamos 
en el periodo heroico. 

No más héroes de carretera. No más 
milicianos que nunca vieron el frente. 
No más cipos flamencos que nunca 
dieron el pecho al enemigo, y que, a 
pesar de esto, se preocuparon de co­
meter heroísmos adonde no era nece­
sario. Esto se acabó. Hoy, en Madrid, 
rige la moral del valor, del "¡No pa­
sarán!". del "¡Pasaremos!". 

Y con esta moral. nosotros vence• 
remos. A los hombres que corren, las 
mujeres deben escupirles en la cara. 
Me¡or viuda de un héroe que mujer 
de un cobarde. 

El mundo nos mica. Nos mira con 
,nsia, con angusria, con orgullo. Si 
Madrid se salva. es una victoria pJra 
la democracia mundial. La más grande 
vistoria después de la Revolución -rusa. 
El inicio de la ofensiva arrolladora. 
Et comienzo de una nueva Historia. 
forjada por el pueblo. por sus mili­
cianos, por sus comandantes. 

Hoy las juventudés levantan su ban­
dera, La bandera del combate. Ellas 
~criben la Histoda de España, y na­
die mejor que ellas pueden escribirla. 

Ellas, el Partido Comunista, el glo­
tiOSo 5." Regimiento, están en la van­
guardia de la defensa de Madrid. 

Aquí defendemos a España. a la Es­
Paña nueva, nuestra. Defendemos a la 
~emoctacia mundial. Los aviones y ca­
nones de marca italiana y alemana no 
Pueden asostarnos. Nosotros tenemos 
también nuestros aviones, nuestros tan· 
;:es, nuestros cañones. Y tenemos 

mbres. muchos hombres, y bombees 
de marca española. Porque la reacción, 
Para ganar. tuvo que ir reclutando 
rnoros, legionarios. criminales. 

1 
No encuentran españoles. Pocque 

(J españoles saben luchar sólo por la 
lbenad, por la Justicia, por el Pro· 

8.ttso . 
. Nunca hemos tenido tanta fe en la 

1•1ctoria. Eca necesario que los moros 
se acercaran a Madrid para levantar 
tsta ola de entusiasmo. que hace co­
tter n algunos, pero que forma bata-
~nes, que tcansforma el pueblo en un 

?'tcito. que hace de una ciudad una 
0 ttaleza. 

<I' Ayer, millares de hombres y mnje­
;es marcharon a las trincheras can-
1 ª ndo. "La 1nternacional" llegó hasta 
: filas enemigas e hizo huir a los 

t rcenarios. El pueblo de Madrid en· 

tero montó la guardia afrededor de su 
ciudad. 

¡Camaradas! La hora es dura. Pero, 
a pesar de esto, nosotros venceremos. 
Venceremos para nosotros, para nues­
tro país, para el mundo antifascista. 

Comondonte CARLOS 

(comisario político del 5. 
Regimiento.) 

* 
Defender Madrid es defender el L.onor de nues­
tras :m.ujeres, el porvenir de nuestros L.ijos, la 

dignidad de cada ciudadano, la esperanza de :m.illones 
de seres que esperan ansiosos la derrota del :fascism.o 
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HE AQUI LA RESPUESTA DE MADRID 

A los veinte años de revolución so­

cialista, la sangriento Liga de lo re­

acción internacional concentró sobre 

Madrid un tremendo y todavía pode­
roso amasijo de fuerzas .. Son las fuer­

zas del capital y de la traición, lan­

zados contra lo capital roja de una 
nueva era: la de las libertades futu­

ras. El proletariado español, harto de 

sufrimiento.s y miserias, fué escogido 
para este vil y canallesco experimen­
to. i A su costo ha querido saber el 

fascismo cuánto tiene que esperar del 

porvenir! 
Y he aquí la respuesto. He aquí a 

Madrid, al Madrid que no se ha ven­

dido ni se venderá jamás, envuelto 
en su heroísmo. Nosotros le hemos 

sentido estremecerse, y no de miedo, 

el día en que las bombas, los obuses 
y lo fusilerio enemigos comenzaron a 

oírse desde sus extremos. Nosotros 

hemos visto los ojos llameantes de 
nuestros mujeres, el ceño duro de 

nuestros compañeros, el gesto casi 
cruel de nuestros niños, cuando se 

dijo que el fascismo intentaba forzar 

las puertos de la capital. Y esos hom­
bres, esos mujeres y esos niños, vaga­

mente tenían una ideo de la cantidad 
y calidad de armas que poseían poro 

salir al encuentro del adversario; sa­

bían sólo que en el fondo de sus al­
mas residía lo fuerza salvadora y su­

premo: la voluntad única y heroica 
de vencer o morir en el empeño. 

SOLDADOS DEL MUNDO 

Y luego hemos visto partir, resueltos 

y serenos, o los soldados del pueblo 
-de todos los pueblos-hacía los 

frentes de combate, cantando los him­

nos de la victoria. Por los calles de 
la ciudad cruzó, de moñona, lo Bri­
gada Internacional, y su marcha, al 
son de canciones revolucionarios, hizo 

temblar nuestros corazones más que 
los estampidos de lo artillería. Una 

comunicación muda se estableció en­
tre nosotros y estos camaradas extran­
jeros, refugiados políticos de diversos 

países; uno voz común nos dijo que 

en las afueras de Madrid se estaba 
jugando e l porvenir de muchas ge­

neraciones de hijos del pueblo, del 
pueblo sin fronteras, y que nuestras 

vidas debían entrar en lo contienda. 

Y horas despué! tuvimos noticias de 
la primera salida de estos compañe­

ros perseguidos, irente o las hordas 
mercenarias del fascismo. Coladas las 

bayonetas, encendidos los ojos de có­

lera, pero entero y sereno el valor, 
lo Columna Internacional entró en 

contacto con la vanguardia fascista 
-moros, legionarios, falangistas-en 

los extremidades de la Casa de Cam­
po. El empuje del enemigo fué vio­

lento y terrible. los nuestros le espe­
raron a píe firme, pararon el embote, 

probaron su temple y su pujanza. Se­
guidamente iniciaron el contraataque, 

un contraataque heroico, vigoroso. 

Fué éste un momento indescriptible. 
El enemigo retrocedió, pero nuestras 

fuerzas eran un alud, y le persiguie­

ron con el acero y el fuego de una 
vengal\Za que piden o gritos millo· 
nes de explotados y oprimidos en to­

dos los portes del mundo. 

NO PASARAN 

Madrid supo estar a la altura del 

estímulo de nuestros camaradas ex­
tranjeros. Sus hogares se quedaron 

vacíos. Sus mujeres acudieron a los 
lugares donde se les requería, con 

energía combativa. No hubo en esta 

hora supremo quien se atreviera a ne­
gar su concurso a lo lucha. Niños y 
mujeres_ desempedraban calles para 
levantar fortificaciones que fuesen ton 

firmes como su voluntad. El Madrid 
amenazado, sintiendo en sus costa­

dos los embotes de la metralla fascis­
ta, cobró serenidad, aplomo y fuer· 
za. Fué precisa esto prueba durísima 

poro que la capital roja extrajera del 
fondo de su corazón lo fortaleza sal­

vadora. El hombre se olvidó de sí 
para convertirse en héroe. Se olvidó 

La defensa de Ma­
drid es una cues­
tión. de Lonor 
para el pueLlo es­
pañol en. armaB. 
El triunfo de 
nuestras milicias 
significa el traLa .. 
jo para los Lom­
Lres y las muje­
res, el pan y la 
educación para 
n.11.<stros Lijos; el 
triunfo de la cul­
tu..ra soLre la Lar-
1,a:rie. La felici­
dad de ve:int'e mi­
llones de españo-

o 
El estampido del cañón se, /os más apar­
tados rincones de Madrid.~ en pueblo defien­
de su ciudad. G_ada cañonat:1pe dado a las 
tropas mercenarias; es una ,g, de . f •on 
que Madrtd es una ortale1.1, ettal 
se estrellan los deseos S<I¡¡.;¡c (os 
Francos, Molas, Vare/as y ·'ltuza. 

•• 

hasta de que el mundo le mirobo, mente o Madrid de la guerra fascista.> 
millones y millones de herman01 El eco de este llamamiento repercutió 

!etarios de todo el mundo tenían¡ en todos los rincones de Madrid y de 

to su angustiado y anhelante J11 los trincheras del frente. iTeníomos 
miento en la capital de los lrci aviación! los milicianos ya no se en­

dores españoles. Madrid se olvi~ contraban solos en la lucha. lo ciudad 

que vivía para arrojarse a la r.v yo no se hallaba sola ante el ataque 
si morir era necesario para sohi extranjero. Horas después comenza­

pan, la libertad Y lo culturo dt bon a caer, abatidos por nuestras 
hijos. í la voz de el No pasarólll olas, los buitres del fascismo. En un 

nó entonces más recia que nu~ solo día nuestros aviones destruyeron 

los pechos de nuestros combatir varios concentraciones de moros y va­

!TENEMOS AVIONES! 
rios aparatos, que vinieron a volar 

robre Madrid en lo creencia de que 

Había renacido, más t nl
• podían ametrallarnos impunemente. po e,, 

Tenían raz6n nuestros heroicos avia-
dores cuando nos gritaban: «Aquí te-

confianza, la consciencia de r,., 

propia fuerza. Sobre los tejado 
Madrid ya no se proyectaban néis vuestro aviación leal cubriendo 

mente los alas negros de los a, con sus alas de acero nuestro Madrid. 
italianos y alemanes. En vez i Nuestro deber est6 cumplido. Cumplid 

metralla que desgarraba la ,o,.. el vuestro. Todos a una. Nosotros no 

nuestras mujeres y nuestros níflQ conocemos la huida ni el retroceso. 
águilas del pueblo dejaron cor Que cada combatiente, cada obrero, 
vísperas del gran combate, h~ coda hombre libre, cada republicano 

ñeras que gritaban a nuestros~ responda a nuestro llamamiento sin 

zones: ciPueblo de Madrid! iCof teder un palmo de terreno; avanzan­

tientes del frente! Ya está oq; do siempre.> 

aviación del pueblo, decidido G Esto decía en vísperas del gran 
el último empuje que libre defil' combate la aviación republicana. Sus 

• E· G 
promesas se cumplieron magnífica­

mente en los días sucesivos. Sus alas 
se tendieron, casi a ras del suelo, so­

bre las mesnadas sangrientas de los 

generales traidores, sembrando el 
plomo y el pánicocsobre sus cabezas, 

a las puertas mismas de Madrid, con­
tribuyendo con sus impagables y va­

lerosos servicios a hacer fracasar el 

empeño más caro del enemigo, su em­
peño de muerte y de exterminio al 

servicio de los privilegios acumulados. 

HEROES DE MAR 

Y como el aire, la tierra se cubrió 

de héroes insospechados. Bastó el mo­
mento culminante, el peligro inminen­

te de muerte, para que de la dura 

cantera del pueblo brotar-in los hé­
roes extraordinarios. la co1umna ma­

rinera Sánchez Moyo fué un ejemplo. 
A ella pertenecían Antonio Col y el 

sargento Bazaga. los compañeros de 

estos bravos soldados supieron ser 
dignos de ellos. Madrid conoce ya, 

asombrado, sus hazañas portentosas. 

Sabe que el día 5, la columna de ma­
rineros, encabezada por el camarada 

Chico, soltaba la trinchera en el sec­
tor de Carabonchel, al son de cla In­

ternacional», haciendo retroceder al 

enemigo, que atacaba con artillería, 

tanques y caballería mora. Sabe que 
al otro día, el camarada Ferreiro salía 
con algunos compañeros suyos, en­

tre una lluvia de proyectiles, y vo­

laba el puente que en aquel sector 
une la carretero de Toledo, impidien­

do así el avance de los coches blin­
dados del enemigo. Sabe que el mis­

mo día, al caer de la larde, el cama­
rada Jecó y su auxiliar de marina, 

Alejandro Pérez, reunieron un grupo 
de sesenta y se apoderaron, con gra­

vísimo riesgo, de una trinchera, en 
que guarecerse durante la noche. El 

día 6, el adversario inició un violento 
ataque contra nuestras posiciones. 

Ocho veces intentaron los fascistas 

forzar nuestras defensas. Pero allí es­

taban los valientes marineros, firmes 
en su puesto. Al día siguiente, de ma­

ñana, copaban una cosa ocupada por 
cien facciosos, legionarios, regulares 

y fascistas, que hacían fuego constan­

te contra nuestra columna ... 1 Simples 

ejemplos de las luchas de nuestros 

arrojados marineros en tierra de Ma­
drid, al servicio de la gran causo de 

la Humanidad 1 

Y ESA TUMBA SERA TAN HONDA ... 

Fué e l día 7 de noviembre cuando 

los fascistas intentaron su ataque a 

fondo contra Madrid. Ese día concen· 
traron contra nosotros lo más temible 

de sus fuerzas criminales. Desde ese 
día Madrid no pegó los ojos, ni los 

pegará hasta haber derribado para 
siempre la amenaza que se cierne so­

bre los trabajadores españoles. los 

trógicos ataúdes aéreos del fascismo 
no atemorizan ya o nuestra población 

civil. Nuestros milicianos tienen yo lo 
certeza de hollarse respaldados por 

una retaguardia templado para lo 
guerra. Madrid se ha resuelto yo, con 

dramático valor, a vivir paro la gue­
rra; a morir, si es preciso, por la víc· 

torio. 
Y Madrid triunfaró; está triunfando 

yo asombrosamente. Hace diecisiete 
años que lenin dijo a los obreros y 

soldados de Petrogrodo: «El enemigo 
se esfuerza en tomarnos por sorpre­

sa. Tiene fuerzas débiles, material­
mente insignificantes; es fuerte por su 

rapidez, por su agilidad, por sus ofi­
ciales, por la técnica de su aprovi­

sionamiento y armamentos. Nosotros 
somos mucho más fuertes que él. 1 Ca­

maradas, luchad hasta derramar la 

última gota de sangre!> 
Y Petrogrado, amenazado, se con­

virtió en leningrado. Y Madrid, en 

peligro, se convertirá, _se está convir­
tiendo ya, efectivamente, en la tum­

ba del fascismo. Y esa tumbo será ton 
honda, tan honda, que no volverán o 

germinar jamás en España las negros 

fuerzas del pasado. 

VISADO POR lll tENSURA 

¡ A pelear, 1nil:i­
cianos! ¡ A cavar 
trincLeras eu los 
alrededores de 
nuestra Lermosa 
capital, traLaja­
dores ! ¡A estar 
list'as a ocupar 
los puestos de los 
Lo1nLres en. la re-­
taguardia, muje­
res! ¡Todos los 
LomLres útiles al 
frente! ¡Hast'a 
vencer, La.;ta ani­
quilar para siem­
pre a la l,estia des­
encadenada del 

les. i Sobre nuestros le la sombra negro de los aviones extranjeros! 
fascism.o! 
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NUESTROS HEROES 
En cada combate que sostenemos 

contra las tropas mercenarias, nos 
asombran actos de verdadero herois­
mo. El pueblo antifascista levantado 
en armas nos ofrece una serie inago­
table de luchadores heroicos que van 
o los campos de batalla con una can­
ción proletario en los labios y un de­
seo irrefrenable de avanzar en el 
corazón. Son trabajadores, hombres 
del pueblo, que hasta hace muy poco 
eran simples ciudadanos perdidos en­
tre la inmensidad de hombres que 
onsiobon afanosamente un régimen 
de vida mejor. 

En nuestra lucho actual surgen mu­
chos héroes oscuros. Ofrecen su vido 
generosamente, dan su pecho sin re· 
goteos, con tal de que lo trinchero 
que ellos defienden sea uno barrero 
infranqueable poro el fascismo. 

Allí donde el mando les señala su 
puesto, se quedan. No retroceden 
hasta recibir la orden, y si se les ata­
ca son firmes puntales de lo demo­
cracia. Después, cuando ha cesado el 
combate, se conoce con detalle su 
heroismo. Los que quedan tendidos 
sobre el campo de batalla reciben la 
muda admiración de sus compañeros, 
que continúan su lucha poro vengar· 
los; los que libran su vida, salen más 
templados de la contienda, más du­
ros para hacer frente a otros momen· 
tos iguales. 

Muchos de estos hombres que se 
han cubierto de gloria en varios fren· 
tes de guerra, están ahora en Ma­
drid, demostrando o los generales fac­
ciosos la certeza de nuestras consig­
nas. Se convierten en realidad los 
triunfales gritos de: «iNo posarán!,, 

«iPasaremos!» y «lModrid será la 
tumba del fascismo I> ... Los defensores 
de Madrid comienzan o demostrar al 
mundo entero que los españoles pre­
fieren morir de pie que vivir de ro­
dillos. 

EL BATALLON CAMPESINO 

Entre estos luchadores se encuentro 
«El Campesino>. Fué primero un cau· 
dillo valeroso y popular en la Sierra. 
Son incontables las anécdotas refe­
rentes a su heroísmo, a la entrañable 
confianza que le dispensaban sus mi­
licianos, miembros casi todos del par· 
tido comunista. Por su llaneza, por 
su ánimo combativo, por su fe ciega 
en lo causa del trabajador, por su 
audacia y su sagacidad, los comba­
tientes de «El Campesino> se revela­
ron como excelentes guerrilleros que 
mantuvieron constantemente en jaque 
a las avanzadillas fascistas. En los úl­
timos dios, el Batallón Campesino 
ocupó el primer puesto en la defen­
sa de Madrid. Allí donde el peligro 
era mayor, de cara al monstruo, los 
milicianos de <El Campesino• perma­
necieron fieles a su promesa: lo de 
no retroceder un paso, la de dejar lo 
piel en las trincheras antes que ceder 
al enemigo una pulgada de terreno. 
Una situación gravísimo fué salvada 
por el arrojo y la disciplina del gue­
rrillero y de sus bolcheviques. No po· 
cos dejaron su vida clavada en las 
avanzadillas. Pero el enemigo no posó 
ni pasará jamás mientras que el pue· 
blo cuente con hombres del temple 
y de lo disciplina de hierro de este 
batallón. 

j 

EL ENLACE DEL BATALLON CAVADA 

El enloce del Batallón Cavado fué 
uno de esos héroes. Hoce días, el 
mondo le dió orden de llevar uno 
consigna importantísima o las ovon· 
zedillas de combate. La misión era 
peligroso. Pero poro soldados del 
temple del enloce no hay, en la gue­
rra, más que uno preocupación: la 
de cumplir. Entre la segundo línea y 
lo avanzadilla, el valeroso enloce fué 
alcanzado por uno bola enemiga. Es· 
cupiendo sangre, el enlace logró lle· 
gar adonde estaba su comandante, 
con el tiempo suficiente para decir: 

-Me hon tocado esos canallas. A 
ver si termináis pronto con ellos ... 

Momentos después, al ser conduci­
do en coche hacia Madrid, murió el 
hombre que acababa de salvar la vida 
o muchos de sus camaradas. 

JOSE MARIA GALAN 

Otro de los hombres que por su 
heroísmo se han colocado en la pri­
mera filo de la defensa de Madrid, es 
José Morfa Galán, de cuyo familia el 
pueblo tiene un trío de héroes. 

Ahora llego o los oídos de la ma­
yoría el nombre de José Morfo Galón, 
teniente de Carabineros, que en el 
frente de Madrid pone en alto el honor 
de su familia y de su pueblo. Nos· 
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otros no nos cansaríamos de elogiar 
la conducta valerosa de José María 
Galán. Hacemos nuestro el emocio­
nado saludo que le dedico «Mundo 
Obrero>: «Nosotros sobemos bien, te­
niente Galán, cómo te has batido ayer 
con tu gente en el frente de Madrid. 
Por eso le felicitamos. ·Te felicitamos 
como pocas veces se felicito a los 
hombres. Sabemos cómo te empujaba 
el acero - artillería, tanques, avia­
ción - enemigo, y tú te negabas o 
retirarte. Sobemos que mantenías con 
el ejemplo lo voz, la orden tajante, 
la voluntad inflexible de lo resisten· 
cio. Sabemos que Madrid, el pueblo 
de Madrid, puede agradecerte una de 
los victorias más grandes.> 

UNOS MARINOS DE CRONSTADT 

Los combates son duros en el frente 
de Carabonchel. El fuego de fusile­
ría no ceso un instante, mientras que 
la artillería se deja oír intermitente­
mente. Cuando más fuerte es el far· 
cejeo, creyendo los fascistas que pue­
den yo fácilmente romper aquel bo· 
luarte de la democracia, lanzan so­
bre sus defensores varios tanques. 

Esperaban que aquello presencia 
produjese pól')ico en nuestras líneas. 
Pero nuestros soldados han visto en 
un film soviético: lo defensa de Pe­
trogrodo; conocen de qué formo los 

marinos de Cronstodt hicieron frente 
a los tanques enviados por los países 
intervencionistas. 

Y esperaron... Cuando ya estaba 
cerca la máquina de fuego, unos va­
lientes luchadores se adelontoron ha­
cia ella; arrastrándose en el suelo, mi­
diendo bien sus avances, calculando 
serenamente sus avances... Unos car­
tuchos de dinamita, certeramente di­
rigidos explotan debajo de los engra­
najes. La marcha de los cuatro mons­
truos queda paralizada ... Y las mili­
cias, a una voz de mando, contra­
atacan, causando grandes bajas al 
enemigo. 

Aquella victoria que esperaban 
apuntarse los fascistas resultó una de­
rrota. Si hubieron salido con su in­
tención, quizás el cerco de Madrid 
habría quedado roto. Pero no fué así. 
No fué porque Madrid cuento con 
muchos marinos de Cornstadt. Anto· 
nio Col, Bozaga, Morolo y los otros 
compañeros que inutilizaron los tan­
ques extranjeros, nos han enseñado 
cómo hoy que hacer frente a los in· 
lentos de avance de las Íropas mer­
cenarias. En su día se podr6n cono· 
cer estos admirables actos de herois· 
mo, y entonces rendiremos nuestro 
emocionado homenaje a estos bravos 
defensores de Madrid y de la demo­
cracia mundial. 

Mientras duren en Madrid fas presentes circunstancias, y a fin de 
que sea un reflejo más actual de fas palpitaciones del pueblo, 
AYUDA saldrá los miércoles y sábados de cada semana. El nú-

mero constará provisionalmente de cuatro páginas. 

¡Así es como luchon nuestros volientes milicionos en los olrededores de Modrid! 
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